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Resumen
El objetivo principal del presente trabajo ha sido identificar, en función del trimestre del año en el que se ha nacido, la 
proporción de piragüistas de aguas tranquilas que forman parte del Plan nacional de tecnificación deportiva (PNTD) de la Real 
Federación Española de Piragüismo (RFEP) y los que obtienen una medalla en los campeonatos del mundo y juegos olímpicos. 
Se ha analizado el trimestre del año en el que han nacido los 152 piragüistas de 16 años de edad que han sido seleccionados para 
formar parte de las concentraciones del PNTD de la RFEP entre los años 2009 y 2011, y los 76 piragüistas españoles que hasta 
la actualidad han obtenido una medalla en los Campeonatos del Mundo y Juegos Olímpicos. Entre los participantes del PNTD 
prevalecen los nacidos en el primer trimestre (37,5 %) (2 = 18,68; p < 0,001). No obstante, al analizar los piragüistas que han 
sido medallistas en mundiales y Juegos Olímpicos se encuentra que el mayor porcentaje ha nacido en el cuarto trimestre del año 
(35,1  %) (2 = 13,756; p < 0,05). Por tanto, nacer en el primer trimestre del año es uno de los factores determinantes en la elec-
ción de los piragüistas para formar parte del PNTD, pero no en la consecución de éxitos internacionales posteriormente; por lo 
que deberían restituirse los criterios para elegir a los piragüistas que se incluyen en el PNTD teniendo en cuenta factores como 
el estado madurativo del sujeto.
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Abstract
The Effect of Relative Age on Participation in the National Sports Training Plan and the Achievement of 
Sporting Success in Canoeing
The main purpose of this study was to identify the proportion of flatwater canoeists who form part of the national sports 
training plan (PNTD) of the Royal Spanish Canoe Federation (RFEP) and those who win a medal at the World Championships 
and Olympic Games based on the quarter of the year in which they were born. We analysed the quarter of the year in which 
the 152 canoeists aged 16 who were selected to be part of the PNTD gatherings of the RFEP between 2009 and 2011 and the 
76 Spanish canoeists who have to date won a medal at the World Championships and Olympic Games were born. The largest 
group of PNTD participants were born in the first quarter (37.5%) (2 = 18.68; p < 0,001). However, when analysing the 
canoeists who have been medallists at World Championships and the Olympic Games the greatest percentage is for those 
born in the fourth quarter of the year (35.1%) (2 = 13.756; p < 0,05). Therefore being born in the first quarter of the year 
is one of the determining factors in selecting canoeists to join the PNTD but not in achieving international successes later on. 
Hence the criteria for choosing the canoeists to be included in the PNTD should be restored to take into account factors such 
as the developmental stage of the individual.
Keywords: canoeing, performance, relative age effect, chronological age, talent identification
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Introducción
Uno de los aspectos más problemáticos en la selec-
ción de talentos deportivos consiste en la elección de las 
variables adecuadas para detectar aquellos sujetos que 
podrían llegar a ser deportistas de élite. Los deportistas 
necesitan entre ocho y los diez años de trabajo estructu-
rado y planificado para poder alcanzar el máximo nivel 
deportivo (Sans & Frattarola, 1996; Weineck, 1994), 
con lo que llevar a cabo una adecuada selección de ta-
lentos se hace imprescindible. Puesto que el objetivo de 
todos estos programas es intentar orientar a los potencia-
les deportistas de alto nivel hacia la especialidad y pues-
to más acordes a sus posibilidades, teniendo en cuenta 
factores tan determinantes y distintos como la genética, 
el desarrollo madurativo (edad biológica), sus cualidades 
físicas, técnicas y tácticas, y sus características psico-
lógicas; cada institución intenta elegir las características 
más convenientes y formar a los jóvenes talentos depor-
tivos en función de la modalidad deportiva a practicar 
(Consejo Superior de Deportes, 2000).
En este proceso de detección del talento deportivo 
todavía está vigente la eterna controversia entre si el ta-
lento nace o se hace, siendo muchos los entrenadores y 
técnicos que aceptan que básicamente es la naturaleza la 
única responsable de que surja un extraordinario depor-
tista. Esta creencia de que el talento deportivo obedece 
a la ley del todo o nada ha provocado que gran cantidad 
de jóvenes con maduración tardía hayan quedado exclui-
dos del proceso deportivo (Lorenzo, 2003; Lorenzo & 
Sampaio, 2005).
No obstante, según Ruiz y Sánchez (1997) “negar 
la participación de la herencia en el desarrollo motor y 
en el rendimiento físico sería un error tan grave como 
aceptar que es la única razón de tales rendimientos” 
(p. 236). Por esto, en la actualidad se asume el fenóme-
no de compensación, según el cual tanto el factor genéti-
co como el ambiental determinan el desarrollo del futuro 
deportista (Lorenzo, 2003). 
En piragüismo, al igual que en otros deportes indi-
viduales, el problema más importante reside en decidir 
qué individuos se seleccionan para formar parte de los 
programas de tecnificación y perfeccionamiento nacio-
nales o autonómicos. Dado que esta decisión debe to-
marse en un momento en el que los jóvenes deportistas 
se encuentran en una fase de crecimiento, desarrollo y 
maduración, y que se ha demostrado que el proceso de 
crecimiento y maduración del individuo no es totalmen-
te paralelo a su edad cronológica, se debe considerar la 
diferencia que existe entre la edad cronológica y la edad 
biológica (Baxter-Jones, 1995; Roemmich & Rogol, 
1995).
En función de la relación entre edad cronológica y 
biológica se pueden diferenciar tres grupos (Bosc, 1993; 
Luliano-Burns, Mirwald, & Bailey, 2001; Malina et al., 
2000; Peña, Cardenas, & Malina, 2004):
a)  Hay individuos que tienen un desarrollo acorde 
con su edad. Se considera dentro de este gru-
po aquellos niños con el pico de aceleración a 
los 14  0,9 años, y las niñas que lo tienen a los 
12  0,9 años.
b)  Hay sujetos que tienen un proceso madurativo 
acelerado y muestran desarrollos anticipados a su 
edad. Se les denomina niños con “madurez pre-
coz o temprana”. Para ello su edad biológica tie-
ne que estar como mínimo un año adelantada a su 
edad cronológica.
c)  Hay niños que muestran desarrollos más lentos 
respecto a su edad cronológica. Denominados “de 
maduración tardía o inmaduros”, su edad biológi-
ca es, como mínimo, un año menor que su edad 
cronológica. Los individuos que pertenecen a este 
grupo se caracterizan por tener una estatura baja 
durante la infancia, con velocidad de crecimiento 
normal; una pubertad retrasada con estirón pu-
beral tardío y atenuado y una talla final habitual-
mente de acuerdo con su talla genética. Es más 
frecuente en los varones y suelen existir antece-
dentes familiares del retraso puberal, lo que su-
giere la implicación de factores genéticos. Afecta 
al 0,6 % de los niños y en general, este tipo de 
retraso tiene pocas implicaciones clínicas, excep-
to la repercusión psicológica, la cual puede ser 
el motivo de precisar la inducción de la pubertad 
utilizando esteroides sexuales (Barrio, Carcavilla, 
& Martín, 2006).
El proceso de maduración ocurre de una manera si-
milar en todos los grupos de sujetos, siguiendo los cam-
bios la misma secuencia; la diferencia está en el mo-
mento en que ocurren estos cambios (Gasser, Sheehy, 
Molinari, & Largo, 2001). No obstante, si se compa-
ra a los individuos de maduración tardía y temprana en 
función de su edad cronológica se encuentra que los se-
gundos tienen un marcado crecimiento de la estatura y el 
peso y cambios significativos en su composición corporal 
(cantidad de agua, músculo, grasa y masa ósea). Esto úl-
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y la hormona del crecimiento, las cuales producen un 
incremento en la masa ósea y muscular, así como una 
diferenciación en la distribución de la grasa corporal; y 
la testosterona, que produce un aumento marcado en la 
masa ósea y muscular, sobre todo en los chicos, ade-
más de una disminución de la grasa de las extremidades 
que coincide con la edad de la velocidad de crecimiento 
máximo. Todo esto supone un importante aumento en la 
fuerza (Rogol, Clark, & Roemmich, 2000).
Los deportistas nacidos en los primeros meses del 
año tienen más opciones de ser seleccionados, puesto 
que suelen ser más altos, fuertes, rápidos y mejor coor-
dinados como consecuencia de un mayor estado madura-
tivo. Esto a su vez les permite tener un mayor y mejor 
número de experiencias, concentraciones, controles pe-
riódicos, seguimientos y consejos por parte de técnicos 
cualificados, etc., lo que les ayudará a su crecimiento 
y desarrollo como deportistas, a la vez que tendrán un 
reconocimiento que actuará como elemento motivador 
y reforzador para seguir entrenando (Manonelles et al., 
2003; Pérez & Pain, 2008). Por el contrario, se sabe 
que los niños con un crecimiento y una maduración más 
retardada tienen una tasa de abandono más elevada; lo 
que se puede deber a que son seleccionados en un me-
nor porcentaje, tienen que competir con sujetos más de-
sarrollados y pierden la motivación (Jones, Hitchen, & 
Stratton, 2000). Entre los deportistas con un crecimiento 
madurativo retardado hay un gran porcentaje de indivi-
duos nacidos en el último trimestre del año (Roemmich 
& Rogol, 1995; Gutiérrez, Pastor, González, & Contre-
ras, 2010). 
En los últimos años algunos estudios han propuesto 
que la madurez precoz también presenta ciertos incon-
venientes como la sobreestimación del talento, la ausen-
cia de progresión, la presión por conseguir resultados, 
el desencanto y en muchos casos, el abandono depor-
tivo (Romann & Fuchslocher, 2011). Por el contrario, 
la madurez tardía tiene ventajas al permitir una progre-
sión acorde a la edad, hay una menor presión por con-
seguir resultados y posiblemente menos saturación de-
portiva. Los inconvenientes de la madurez tardía son la 
subestimación del talento; la dificultad para la entrada 
en programas deportivos; la consecución de resultados 
deportivos tardíos, y un mayor riesgo de lesiones. Esta 
situación puede provocar una desadaptación inicial con 
falta de autoconfianza y el posible rechazo de los com-
pañeros (Romann & Fuchslocher, 2011).
Como consecuencia de estas marcadas diferencias 
entre los sujetos de maduración tardía y temprana, en 
la mayor parte de los deportes en los que la competi-
ción se organiza tomando como criterio la edad crono-
lógica se observa una clara ventaja para los deportistas 
de maduración precoz y para aquellos que han nacido 
en los primeros meses del año. En la actualidad, se 
considera que el hecho de categorizar a los jóvenes de-
portistas según la edad crea desigualdades en el entre-
namiento y reduce las posibilidades a los más jóvenes. 
Este fenómeno, que ha sido etiquetado “efecto de la 
edad relativa” (EER) (Barnsley, Thompson, & Barns-
ley, 1985), hace referencia a la asimetría que se pre-
senta en el momento de seleccionar a los deportistas, 
favoreciendo a los que nacen a principios de año y dis-
criminando a los participantes nacidos a finales de año. 
Mientras que el efecto EER se informó inicialmente en 
el deporte hace más de dos décadas, ha habido pocos 
intentos de examinar si las estrategias de selección, so-
bre todo en categorías inferiores, han tenido en cuenta 
este efecto o por el contario se siguen utilizando crite-
rios que no tienen en cuenta la comprensión del fenó-
meno.
En este sentido en estudios realizados sobre 
pre-puberales, puberales y postpuberales se ha detec-
tado que en jugadores de hockey sobre hielo (Bar-
nsley et al., 1985; Barnsley & Thompson, 1988; 
Delorme, Boiché, & Raspaud, 2009), balonmano 
(Ryan, 1989; Sánchez, Yáñez, Sillero, & Rivilla, 
2012), rugby (Delorme et al., 2009; Till, Cobley, 
O’Hara, Cooke, & Chapman, 2013), fútbol (Bax-
ter-Jones, Helms, Mafulli, Baines-Preece, & Pree-
ce, 1995; Lesma, Pérez, & Salinero, 2011; Malina 
et al., 2000; Mujika et al., 2009; Werner, Baker, 
Michiels, Schorery, & Winckel, 2012), fútbol ame-
ricano (Glamser & Marciani, 1990), baloncesto (Ma-
nonelles et al., 2003), tenis (Baxter-Jones, et al., 
1995), beisbol (Grondin & Koren, 2000), natación 
(Baxter-Jones et al., 1995) y voleibol (Grondin, Des-
haies, & Nault, 1984), la mayoría de los deportistas 
que juegan en las ligas federadas han nacido en los pri-
meros meses del año y/o tienen una maduración ade-
lantada, por lo que el EER tiene una gran importancia. 
Además, las diferencias son mayores cuanta más alta 
es la categoría que se analiza. No se tiene constancia 
de que se haya estudiado la influencia del EER en pi-
ragüistas.
En relación con la diferenciación por género, en la 
mayoría de los estudios realizados sobre el EER se han 
examinado únicamente a deportistas masculinos, pero 
aquellos en los que se ha incluido a deportistas femeninas 
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han mostrado una menor presencia o incluso ausencia del 
EER, con independencia del deporte (Giacomini, 1999; 
Grondin, et al. 1984; Gutiérrez, Saavedra, Contreras, 
& Fernández, 2012; Helsen, et al. 2000; Ryan, 1989). 
Sin embargo, en otros estudios encontramos que el EER 
si que influye, tanto en la composición de los equipos 
de élite como en el abandono deportivo dentro del futbol 
estadounidense femenino (Delorme, Boich, & Raspaud, 
2010). Esta controversia de resultados hace que sea ne-
cesario seguir estudiando la posible influencia del EER 
en el deporte femenino para determinar los elementos 
que lo hayan hecho aparecer en deportes donde previa-
mente no existía (Gutiérrez, 2013).
Los objetivos del presente trabajo han sido: 1) iden-
tificar en función del trimestre del año en el que se ha 
nacido la proporción de piragüistas que forman parte del 
Plan nacional de tecnificación deportiva (PNTD) de la 
Real Federación Española de Piragüismo (RFEP) y los 
que obtienen una medalla en los campeonatos del mundo 
y fuegos olímpicos; 2) analizar la influencia del género 
en estas relaciones.
Material y métodos
En este estudio descriptivo se ha analizado el tri-
mestre del año en que han nacido 152 piragüistas 
(94 hombres y 58 mujeres) de 16 años de edad que han 
sido seleccionados para formar parte de las concen-
traciones del Plan nacional de tecnificación deportiva 
(PNTD) de la RFEP entre los años 2009 y 2011; y los 
76 piragüistas españoles (61 hombres y 15 mujeres) 
que hasta la actualidad han obtenido una medalla en los 
campeonatos del mundo y juegos olímpicos. Estos da-
tos han sido facilitados por la dirección técnica de la 
RFEP.
Para realizar el análisis estadístico se utilizó el soft­
ware SPSS 21,0. La hipótesis de normalidad fue com-
probada mediante el test de normalidad de Kolmogo-
rov-Smirnov. Se realizó un análisis de frecuencias para 
conocer la incidencia de los diferentes trimestres de 
nacimiento. La prueba chi cuadrado fue seleccionada 
para analizar la influencia del trimestre de nacimiento 
y del sexo en la probabilidad de formar parte del PNTD 
y conseguir una medalla en los campeonatos del mundo 
y/o juegos olímpicos. El nivel de significación se esta-
bleció en un valor de p < 0,05.
Resultados
La distribución de los piragüistas que participaron en 
el PNTD en función de su trimestre de nacimiento mos-
tró que hay una clara predominancia de los deportistas 
nacidos en los primeros meses del año (fig. 1). En este 
sentido, se ha encontrado que 2 de cada 3 jóvenes que 
acuden a las concentraciones habitualmente nacieron en 
el primer y el segundo trimestre del año (66,4 %); pre-
dominando los del primero (37,5 %) (tabla 1). Los re-
sultados del test chi cuadrado mostraron que los nacidos 
en los primeros meses del año tienen significativamente 
más probabilidades de formar parte de estos programas 
(2 = 18,68; p<0,001); no se encuentran diferencias en-
tre los hombres y las mujeres en cuanto a esta tendencia 
(2 = 1,11; p<0,77) (tabla 1).
Primer trimestre Segundo trimestre Tercer trimestre Cuarto trimestre Total
Hombre 35 29 15 15 94
Porcentaje 23,0 % 19,1 % 9,9 % 9,9 % 61,8 %
Mujer 22 15 10 11 58
Porcentaje 14,5 % 9,9 % 6,6 % 7,2 % 38,2 %
Total 57 44 25 26 152
Porcentaje total 37,5 % 28,9 % 16,4 % 17,1 % 100,0 %
5 
Figura 1. Distribución de nacimientos por trimestres entre los 
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En lo que respecta a los medallistas en campeona-
tos del mundo y juegos olímpicos (fig. 2 y tabla 2) se 
aprecia como prevalecen los nacidos en el último cua-
trimestre del año (35,5 %) frente a los del primer cuatri-
mestre (18,4 %), a los del segundo (26,3 %) y a los del 
tercero (19,7 %), siendo estas diferencias significativas 
(2=5,57; p = 0,05).
Tal y como muestra la tabla 2, por cada piragüista 
nacido en el primer trimestre del año que obtiene una 
medalla, la obtienen 1,9 deportistas nacidos en el cuarto 
cuatrimestre.
Discusión
El principal objetivo del presente estudio fue iden-
tificar, en función del trimestre del año en el que se 
ha nacido, la proporción de piragüistas que forman 
parte del PNTD de la RFEP y los que obtienen una 
medalla en los campeonatos del mundo y juegos olím-
picos. Se ha detectado que entre los seleccionados 
para participar en el PNTD hay un gran porcenta-
je de piragüistas nacidos en los primeros meses del 
año, a pesar de que los datos de tasas de nacimiento 
muestran una distribución homogénea a lo largo del 
año (INE, 2012). Esto indica que no existe una ma-
yor prevalencia de nacimientos en ninguna época del 
año y que la distribución de las fechas de nacimiento 
en los piragüistas estudiados no obedece a fenómenos 
estacio nales.
Estudios previos han encontrado resultados simi-
lares, argumentando que por lo general los deportistas 
que han nacido en los primeros meses del año tienen un 
mayor estado madurativo que los que lo han hecho en 
los últimos meses de su mismo año (Gutiérrez, Pastor 
et al, 2010; Manonelles et al., 2003). Como consecuen-
cia de esto, presentan diferencias en algunas variables 
antropométricas (por ejemplo, mayor envergadura) y 
estructurales (mayor masa muscular), parámetros rela-
cionados con la condición física (más fuerza), y en as-
pectos biomecánicos como la eficiencia motora (Davids, 
Lees, & Burwitz, 2000); todos estos aspectos hacen que 
tengan una mayor potencia y resistencia sobre la embar-
cación (Issurin, 1998; Nikanorov, 2008). Al organizar-
se las competiciones de piragüismo en función del año 
de nacimiento, estas diferencias supondrían una ventaja 
competitiva para aquellos deportistas que han nacido en 
los primeros meses del año.
En los últimos años ha habido un gran debate sobre 
qué aspectos hay que tener en cuenta cuando se selec-
ciona a los deportistas que participan en los programas 
de tecnificación deportiva y de desarrollo de talentos 
deportivos (Horn & Okumura, 2011). Si esta selección 
se hace únicamente teniendo en cuenta el rendimiento 
del deportista, podría suceder que los deportistas con 
un estado madurativo mayor tengan más opciones de 
ser seleccionados que los de maduración tardía. Este he-
cho supone que los deportistas nacidos en los primeros 
meses del año tienen mayores posibilidades de ser se-
leccionados, lo que les permite tener un mayor y mejor 
número de experiencias, concentraciones, controles, se-
guimientos, entrenadores, etc. Además, tienen un mayor 
reconocimiento social que actúa como elemento motiva-
dor y reforzador positivo para seguir entrenando (Bax-
ter-Jones, 1995).
Primer trimestre Segundo trimestre Tercer trimestre Cuarto trimestre Total
Hombre 13 13 14 22 62
Porcentaje 21 % 21 % 22,6 % 35,5 % 100 %
Mujer 1 8 1 5 15
Porcentaje 6,7 % 53,3 % 6,7 33,3 % 100 %
Total 14 21 15 27 77


























Figura 2. Distribución de nacimientos por trimestres de los 
piragüistas medallistas en campeonatos del mundo y JJ.OO.
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Sin embargo, los resultados del presente estudio mos-
traron que los piragüistas que alcanzan los mayores logros 
deportivos (medallas en campeonatos del mundo y juegos 
olímpicos) han nacido mayoritariamente en el último cua-
trimestre del año. Numerosos estudios han encontrado 
que los deportistas que han nacido en los últimos meses 
del año tienen durante la adolescencia mayor probabilidad 
de tener una menor maduración biológica que aquellos 
sujetos que han nacido en los primeros meses de su mis-
mo año (Mujika et al., 2009; Nakata & Sakamoto, 2011; 
Vaeyens, Philippaerts, & Malina, 2005). Estudios previos 
han señalado que los deportistas con un desarrollo bio-
lógico tardío desarrollan más los aspectos tecnicotácticos 
durante su etapa madurativa que aquellos con un desarro-
llo mayor, con el fin de intentar contrarrestar su menor 
potencial físico; lo que a la larga podría ser determinante 
para poder obtener un mayor rendimiento en categorías 
superiores y sobre todo en el alto nivel (Manonelles et al., 
2003). Esta circunstancia puede conllevar a que una vez 
acabado el desarrollo biológico de los piragüistas, los que 
antes eran considerados como los mejores se vean iguala-
dos y superados por los piragüistas de maduración tardía.
Por otro lado, también es posible que los sujetos de 
maduración temprana no desarrollen tanto algunas ca-
pacidades psicológicas como el autocontrol y la frus-
tración; por lo que cuando dejan de conseguir grandes 
resultados deportivos se sienten desencantados, lo que 
junto con la presión por conseguir resultados, puede 
desencadenar en el abandono de la práctica (Romann & 
Fuchslocher, 2011). En este sentido, Orlick (1992) tra-
tando de identificar las características de los deportistas 
con rendimientos óptimos y tras preguntar a los mejo-
res atletas, entrenadores y aspirantes qué es lo que hace 
que alcancen los niveles más altos de su modalidad de-
portiva, detecta que el compromiso y el autocontrol fue-
ron definidos como dos ingredientes psicológicos clave. 
Los datos de este trabajo coinciden con los obteni-
dos en otros estudios (Manonelles et al., 2003; Romann 
& Fuchslocher, 2011), los cuales muestran la existencia 
del EER y muestran que la selección de talentos está en 
función de la fecha que marca el corte de las catego-
rías, y por lo tanto, la selección de talentos en etapas 
formativas está en relación con la fecha de nacimiento. 
Esto significa que el mayor grado de maduración y de 
desarrollo momentáneo que muestran los deportistas que 
han nacido en los primeros meses del año está siendo 
claramente determinante para formar parte de los cen-
tros de tecnificación nacional (Nolan & Howell, 2010; 
Roemmich & Rogol, 1995).
En relación eon el género, se ha encontrado que el 
EER afecta tanto a hombres como a mujeres. En ambos 
grupos nacer en el primer trimestre del año aumenta las 
probabilidades de formar parte del PNTD, pero son los 
nacidos en el último cuatrimestre del año los que tienen 
más opciones de obtener medallas en los campeonatos 
del mundo y juegos olímpicos. Estos resultados contra-
dicen la mayor parte de los estudios en los que se ha 
encontrado que en las mujeres deportistas existe menor 
influencia del EER (Giacomini, 1999; Grondin, et al. 
1984; Gutiérrez et al., 2012; Helsen, et al. 2000; Ryan, 
1989). Nuestros resultados están en la línea del estudio 
de González (2004, 2007) en los que sí encuentra EER 
en los equipos guipuzcoanos femeninos que participan 
en la liga nacional de fútbol. El hecho de que estos re-
sultados sean contradictorios se puede deber a que, al 
igual que en los hombres, las mujeres que nacen en el 
último trimestre del año presentan menores niveles de 
fuerza y resistencia en las categorías cadete y juvenil 
debido al retraso en su maduración con respecto a las 
que nacen a principios de año (Sherar, Bruner, Mun-
roe-Chandler, & Baxter-Jones, 2007), lo que las empuja 
a desarrollar en mayor medida la táctica y sobre todo el 
gesto técnico, además de habilidades psicológicas como 
mayor capacidad de frustración y capacidades cogniti-
vas como el autocontrol o la visualización (Burgess & 
 Naughton, 2010).
Todos estos indicios podrían demostrar que el sis-
tema de selección de talentos deportivos basado estric-
tamente en los resultados deportivos utilizado por la 
RFEP no es del todo válido; con este método, los pira-
güistas con niveles de maduración temprana tienen más 
probabilidad de ser seleccionados, mientras que aquellos 
piragüistas que tienen una maduración tardía, por lo ge-
neral, se ven apartados de este tipo de programas. Esta 
pérdida de potenciales deportistas de alto nivel se obser-
va en la mayoría de los deportes, no solo en piragüismo. 
Esta tendencia representa una importante pérdida de ta-
lento potencial, y las soluciones deben buscarse por to-
dos los involucrados en la selección de los talentos y en 
el proceso de su desarrollo. Hay varias propuestas plan-
teadas desde diversos ámbitos y deportes como: cambio 
en la fecha de corte (Vaeyens et al., 2005); retraso del 
proceso de agrupación por rendimiento y/o retraso de 
la especialización deportiva (Gutiérrez, 2013); formar 
grupos de edad más pequeños (Glamser & Vincent, 
2004); calendario rotativo de fechas de corte (Hurley, 
Lior, & Tracze, 2001); división de los deportistas por 
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de selección (tryouts) de forma adecuada (Horn & Oku-
mura, 2011), etc., todo con el fin de atajar el problema 
del EER y hacer los sistemas de competición y selección 
más justos, ya que lo que debe primar es el rendimiento 
a largo plazo, y no a corto.
Conclusiones
Se ha encontrado que mientras que los piragüistas que 
acuden a los centros de tecnificación deportiva del PNTD 
son los nacidos en el primer trimestre de año, lo que vie-
ne a demostrar la existencia del EER en la selección de 
piragüistas, los que han conseguido las medallas a nivel 
internacional son principalmente los que nacen en el úl-
timo trimestre del año. Por tanto, deberían restituirse los 
criterios para elegir a los piragüistas que se incluyen en los 
programas de tecnificación deportiva, teniendo en cuenta 
factores como el estado madurativo del sujeto, con el fin 
de realizar una adecuada selección de talentos deportivos y 
minimizar el EER. Otra posibilidad puede ser que se lleve 
a cabo una evaluación continua de los jóvenes piragüistas 
y se les seleccione en función de su historial de mejora, 
teniendo en cuenta aspectos como los años de práctica, el 
volumen de entrenamiento realizado hasta la actualidad, la 
capacidad emocional y/o la capacidad cognitiva. Por otra 
parte, de acuerdo con los resultados obtenidos en este es-
tudio, así como en muchos otros deportes y países, parece 
necesario incluir variables relacionadas con el potencial de 
desarrollo del piragüista en los procesos de detección y se-
lección de los integrantes del PNTD. En cualquier caso, 
parece indicado transmitir el EER y sus consecuencias a 
los entrenadores, técnicos y directivos de las federaciones, 
tratándolo con mayor frecuencia y de forma práctica en 
los cursos y eventos de formación y actualización de los 
entrenadores; ya que sólo haciendo llegar esta información 
a los principales responsables de seleccionar, entrenar y 
tomar decisiones con los deportistas lograremos mitigar 
este perverso efecto de consecuencias altamente negativas.
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